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QUE EN CUMPLIMIENTO DE LA REAL ORDEN 

DE 23 DE DICIEMBRE DE 1820, 
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AL MINISTERIO DE LA GUERRA, 

POR LA JUNTA DE GOBIERNO DEL MONTEPIO 
MILITAR , MANIFESTANDO SU DICTAMEN- 
SOBRE LOS CUATRO ARTÍCULOS DEL PROYECTO 
DE LEY CONSTITUTIVA DEL EJÉRCITO , QUE 
TIENEN RELACION CON EL ESTABLECIMIENTO 
DEL MONTEPIO* 
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EXC.™ SEÑOR. 
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La Junta fjmmá de gobierno del Montepío Militar 
se lm enterado del contenido de la Real orden que V E 
se ha servido comunicarle con fecha de 23 del pasado ’ en 
la cual se inserta el oficio que los señores Diputados’se- 
cretanos de las Cortes habían dirijido á eseMinisterL 
de la Guerra, con fecha dpi 7 xt . , 1 iini sterio 

iüssss 

dado excitar al CnK* 6 ^ uerza armada, habían acor- 
n y celo , oyendo igualmente á las personas y corpo- 

»^rtó¿r *r r ^ < 

fepb Mmtt?plTloser a t JUnta ** WSmÍ Mof- 

proyecto de Lev'ámente por esta Junta el referido 
fiontrado dd E **°. ■» - 

los obietos aue L T qUe ten S an conexi °n con 
pió Militar^ v i “ prende el establecimiento del Monte¬ 
pío Militar, y a ellos cree deber limitar sus observacio¬ 
nes, procurando ceñirlas 4 1 0 absolutamente necesario ^ 


consultar 4 la brevedad en cuanto lo permítan los resj^ 
tables intereses de las viudas y huérfanos que le están 
comendados. Estos cuatro artículos son el 105, que P 
viene que todo individuo del Ejército permanente , 
zará de un sueldo fijo sin descuentos: el 106 , por e c 
se establece que las viudas, y en su defecto los hij° s 1 ^ 
ñores é hijas solteras de los militares que se casen, <j e 
clase de capitán arriba, gozarán de una pensión del I 
tado : el 110, que previene que las viudas, los hijos ^ 
ñores é hijas solteras de ios militarggn^ mueran en 
tos del servicio percibirán la mitad desueldo que d ,s 
taba su marido ó padre cuando murió; y el H 7 > * 
permite á todo militar contraer matrimonio sin in# ^ 
quisitos ni licencias que los demas Españoles. La t e0 r 
manifiesta é inevitable de estos artículos es echar, r. 


& 


tierra, ó alterar esencialmente las bases sobre las cjjf 
está constituido y cimentado el establecimiento del i 1 ^ 
tepio Militar; substituyendo en lugar de los benefic* 0 j 
éste, un derecho á pensión sobre los fondos del Esta 
favor de las viudas, hijos menores é hijas solteras d ^ 
militares. El importe ó cantidad de estas pensiones ^ 


detalla en el proyecto sino para el caso de la mue rte ¿ :i 


& 


los militares en actos del servicio , que entonces - ^ 
por el artículo 110 en la mitad del sueldo del c ^ üS . ^ 
y sería de desear , que abrazando el a/rtículo 106 a 
indicación sobre las cuotas de las pensiones para 1°*^, 
mas casos comunes y ordinarios, se hubiese propo fCl ^ 
do con ella á las oficinas de este establecimiento alg ul1 ^ ¿I 
dio de calcular por aproximación, y por un deeefl 
nuevo gravamen que se intenta imponer á los fo n£i 

' ' * * - ' * áster \ 


Estado ; pero desde luego no duda la Junta en 


Jo r 

que sería de grandísima consideración , aun cuan ^ ^ 
pensiones no escediesen de lasque están señaladas P. t( r 
tarifas actuales del Montepío. Los Generales y ^ 
dos que aconsejaron al señor don Cárlos III b*' 

iear el actual establecimiento, consideraron el a slin 


que el P interesaría T^' ^ se persuadieron de 

la hacienda , )u hi;„, clase m ‘ lltar > juntamente con el- dé 
sobre "" ,i,tema cimentad ° 

•«* 6 ;sr:rrr r mbre de 

rv ia “ r pre - 

las Tesorerías y fondos de 1 1 m, , dependencia de 
Primera responsabilidad es al pago dSlosSf CU> ' a 
actuales servidores de la nac(on P , g eo u ¡ valdria feCtlvos Y 

dejar a las viudas y huérfanas en la ctee dt S ' empre 4 
dores del estado, poco menos „1 I ,A “ eros ac 'ee- 
de las oficinas de hacienda, <1,n el i,'! onadas '-á merced 
en cualquiera apuro extraordinario díl i ° de <l ue 
sena la de mendigar de la piedid Hp v an ° ’ SU Sllerte 
cuentemente en vano „ n „ P ¿ d los tesoreros, f re _ 
bastarían para sostenedlas S meaqu ‘! 10s socorros q ue no 
y humillarlas. Penetrados ’de 2?E para envile cerlas 
dai , y dieron en efecto la iW d Se P ro P us ieron 
*° de una soc i edad ¿ compafiía dT^ a * establec >míem- 
nombre de Montepío, en que mi COntn h u y en tes con el 
se militar desde el oficial suS,t f da t0da la «da- 
general, y dirigida por generales lu • > ^ ta e * capi,;m 
y magistrados de la mayor conÍaU 7 a ™ ada 

tencia de las familias sobrp pl y l ri ^ ase la subsis- 

í^ad, y no 'r Í0lM ° 

f La / d - de queCp ensltl™:"' CO "? IOn ^«- 
fanos dimanan de los descuentos hp ? Vludas Y l ™ér- 
haber de sus causantes , y que CO r 1°* S “ eld ° á sueldo del 
naturaleza de cualquiera^,?™ i >r con /'go«ente tienen la 
realza por sí sola } ( . , propiedad, ennoblece y 

candólas de la esfera d» “ d estas asignaciones s 7 

f ia <*■« a qí teÍ e rSe g T ia f d Uí qt 

de Ley constitutiva. aSs d e Ja S en el P^eto 
eipal, se tuvo presente orrf ¿ una ventaja tan prki- 
eede de la mancomunidad d° ""““i ese " cial > que^ro- 
nnlitar por medio 1 , ^.°“" de 'oda la dase 
este nuevo vrnculo fraternal y 


copaste en que á pesar de ser tan corta la parte de su e> 
do que se desmembra á cada individuo, equivalente 3 
tres por ciento escaso, pueden sin gravamen del erario s 
de alguna consideración las pensiones ó asignaciones, 6 ^ 
razón de que si las familias que las gozan estraen efl 
realidad mucho mas de lo que han podido contribuir s , 
causantes en una larga vida, este exceso se halla comp eíl 
sado con la contribución de los que ó por haberse cas* 
do en clase de subalternos, ó no haberse casado j 3rI *^ 
ó no dejar familia, ó por haber salido del servicio 
sueldo, han estado contribuyendo y no se hallan eo 
caso de gravar al establecimiento. En este contrato d¿ 
garó mutuo y protección recíproca , ayudan unos á Ü eV ^ 
la carga de otros, pero siempre con ventajas efectiva, 
esperadas para todos. Los que están en el casodegoz 36 
los beneficios, no pueden quejarse de un gravamen q ue 
muy inferior al bien que reportan; á los que por no est 
casados ó no tener familia no se hallan en el caso de o 
zar, no debe serles muy sensible un descuento de q ue 
drán utilizarse si mañana mudan de opinión ó vari 33 
situación, y por decontado en el hecho mismo de no te 3 ^ 
familia les será menos molesta una contribución mode f3 ^ 
en beneficio de las de sus compañeros de armas. A ^ 
ventajas de la propiedad y mancomunidad, se agreg 3 ^ 
la mente de los fundadores la del auxilio y proteccio 3 
cíproca que la misma asociación proporcionaría á t0 
las familias interesadas en ella por medio del punto 
trico de una junta protectora y administradora, que te3 . 
do á su cargo el amparo y subsistencia de las familia ^ 
litares, se hallaría siempre en situación de poder elev 3 ^ 
reclamaciones al gobierno en favor de la viuda ó del bú¬ 
fano 4esvalido, aunque estuviesen situados' en el últi ifl° ^ 

conde la península ó de las provincias de América, c °^ e , 
seguridad de que serian oidas y atendidas en cuanto ^ 
sen justas: lo que no era ni es factible que suceda e ^ 
caso de aislamiento , y de mera individualidad á ilS [S 
pretende reducir á cada una de estas familias, si se P 


funda d proyecto, da ley. con. 
«os d^ la Kda 3 “u^ de los tesoret os y ftihciona- 
nínsula y utamat^d “ T t0d ° d árabit0 de * a P¿- 

derechos, ya harto debilitados, SU f 

P‘0 de propiedad , que es su mayor y mas “ólM a ín ”"' 
De nada tueron mas celosos los fundadores v • ®" antia- 
dores de este establecimiento que de" evitad pr0 , move - 
rnteligencia ó interpretación opuesta á este sal j Ua t l ulera 
cpio. Todos los artículos del prfmitivo reílam S Prin ' 
y los del actual de 1796 están UeZ de 1761 

mental, y procuran inculcarla como bast ZT . lde f/“ nda - 
ficto, estableciendo con la mavor -n r P nnci P a l del edi- 

da^S ; pendencia entre sus 

en j.el dnímcTde Muyeron 

ordinarias de i 81 3 «L n t ^ 0n en las Cortes 
viembre de dicho año, penetrado? d T* de 3 de 
consolidar el eslableciúriento ¿tMa! la im P ortat >ma de 

taron con prevenir en término ■ M ?? te P 10 > no s e conten- 
luta. independencia' que siempre j^f; tlvos . ía total Y abso- 
dos de este establecLento y los de V ha t!r T" f ° n - 
«no que declararon reo de Jen,ado cintel * P ? bl!ca > 
d.v.duaU todo funcionario que autorice P %*** ^ 
tase prdenes dirigidas á corifVmrl' - ? ° cum Phmen-. 

«d-ietos ;que - en ° *•*”?* “ <*'<» 

pío, sin duna por reconocer en ell as '£ nados Monte- 
sagrada y respetable ante ía lev n ‘ a , P TO P iedad mas 
huérfanos y personas miserable/ ^ ^ ? de las víudas , 

*“ f esta P arte c °n tanta enereía ' n - ° Se i hab!a es P lica do 
to fundador del estahw g ’ ni aun el mismo auaus- 
Co«es creyó «o£S^^~ * mbiduria de^ 
su respeto á la propiedad v £ , ^ teSt!mS P*>'de 
miraba los Intereses de toda i 3 P redlleccÍ0I i con q ue 
cn 13 “ociacion del Montepío CaS6 mÜltar re P rese mada 



, De la propia-naturaleza que los descuentos .son ^ 
cjias de" las concesiones ó asignaciones hechas al est$j 
cimiento, coh el objetó de saldar el déficit que dejar 1 
aquellos si fuesen su único recurso. Entre ellas seenc^. 
ti¡an las cójiqgnaciones sobre el fondo de-temporal^ t 
la : de espolios:,.:1a de loterías, ; el"producto de ^ ^ 
dias annatUS eclesiásticas de ultramar , y tercera 
de aquellas vacantes, el descuento en toda clase de p enS ^ 
ríes sobre los fondos del estado , las tres mesadas de sU . 
pervíyenda, los 1 abintestatos de los militares, las 
ó legados que puedan hacerse voluntariamente á 1*' 
dación, y por ¿itimo los réditos de los considerable 5 c ‘ 
picales ,que en créditos contra el estado resultan;á sU 
vor, los cuales, en dictamen de la junta no bajara* 1 
cien millones, que invertidos en efectos del crédito ^ 
podrían producir una renta anual de dos millos 
reales, capaz de ayudar á sostener las cargas;y ¿ 
toda idea de nuevo gravamen sobre la hacienda publ^ 3, 

pensacíon alguna, y recaerla sobre la hacienda públ'^ 


sobre la clase, militar contribuyente. Disuelta la asocíe 1 
desaparecerían, en un dia todos estos beneficios sin 


sobré la nación un gravamen enorme de pensiones, sin ^ 
Ventaja para la clase militar mas que la de ahorrar ^ 
oficialidad del ejército un pequeño descuento, de ^ 
se resienten por lo general los contribuyentes. An teS ^ 
darse un paso de tamaña trascendencia, y tratándose , f 
la suerte futura de una asociación ya constituida, 
dueña de jos fondos que producen los descuentos , ^ % 
también lo es de los que se les han agregado sobre v ^ 
fondos piadosos por concesión perpetua de su M 
fundador, cree la junta que debería ser consultada ) -,u 
plorada la opinión y voluntad de toda laclase 
teresacla acerca de las inovaciones que se propo* 1 ^/ 
cuatro artículos del proyecto; y si llegase el caso ^ 
investigación, y la cuestión se presentase en su ver s 
punto de vista, parece que no habría militar se0S y s te^ 
vacilase al tiempo de la elección entre dejar la su 





difícil cobro yí'eMjuestoá^ ^ pem ‘ otl g ratuíta de 
estado, 6 deiLl/ estaja s Wmir$e por las urgencias del 
rco^«^Sn " bre la ^ hases.de ..propiedad. 
Esta cuestión equivaldría á’la d^** de un hgero sacrificio, 

ador ó comerciante si queri , aband? 8 ™^ utl “pecu- 
mento, en que consistiese ?Ia aba “ don ar un rico carga¬ 
bas, de los elementos y de iMMnthw"*’ •“ mercedde las 
asegurarlo p„ c un ¿si queri* 

pensar asi tiene la junta la JS , eSt, ? etld ''°- Para 
lo '«>“ que diferentes clases de em?? / del a “he- 
ae hacen descuentos ni participante lo? Y* q “ ienes n P 
Monte ansian y procuran incorporarse 1 ?l ben , eficios d el 
como un beneficio singular para «í , } * sollcit andolo 

to sucede, respecto á L quejón ol*"? Y * es- 

nes se grava para el estable* • C01tltrib uyentes y á quie 
: ou respecto ! la 

faites militares (mediante quefos foÜd" l as , viudas yhuer. 
° s , e bastan asimismos como lo / delestabl * cimie n- 
a s - M. en consultasTs v 1? ^ esta jun- 

1 Paso que en el proyecto di 1 ! Dlc,e mbre último) 
P°«e gravar al erarJcon ti Y C ° nstitutiva se pro! 
que en dictamen de la knt? Z T?* , nueva ^ Pesada, 
Pesos anuales, los cuales habrán de de “ n billón de 
Puesto de guerra v «7, v l aum entarse al presu¬ 
mo t e '-h qUe l0S !n S re sos oí-din?r v' 1 PUebl a en un tiem- 
ontribuyentes no bastan para cu\J' í posiblii dad de los 

que en algún periiffi* ***&*«*<* Política de 
hecho mayores progreso* ’ CUando la industria ha va 
V.S.OU de propiedades ha va emre "a 80 ' 1 ' 05 ’ euando laT 
c>a cuando la acumulad™ ?, gei ' Cldo su benéfica ¡nfluen- 


ÍO J ¡¿ 

mente., todos los establecimientos deMontespios que** 
paso que- sirven para'socorrer ib.muchas- familias desval^ 
das y Verdaderamente-menesterosascontribuyen tambieO 
á ioméntar la ociosidad eíi algunas'que podrían ocupar** 
con ventaja ; pero, además de que nos hallamos todavía 
distantes de esta deseada época, y que el legislador sa r® 
y esperto ha de acomodar sus determinaciones á aque 
en que 'se encuentra y 1 no á la que se le pone delante ^ 
inera prespectiva para lo futuro; debe también advertirse 
que los referidos artículos del proyecto están todavía 
en contradicción con la espresada consideración política 
que los ■ mismos 1 establecimientos de los Montespios: po e 
asignándose por dicho proyecto á los interesados unas p<^ 
Piones sobre' el erario en lugar de los- beneficios de 0 
-Montes, se deja subsistir el mismo inconveniente política, 
agravado con otros dos que no tienen los Montespi® ’ 
y son el de cargar excesiva, e inútilmente a la hacien 1 
■publica, y el de dejar sin verdadera garantía á las yiu 
y huérfanos interesados en 4as pénsiones. 

.El artículo' lfO del proyecto ^previene que las vi^ 
das, los hijos menores é hijas solteras de los militares qj® 
mueran eri actos del servicio , perciban la mitad del sueh 
que disfrutaron sus maridos ó padres al tiempo-de su 
llecimiento. Sobre éste puñto conviene desde luego ^ 
■Junta en qüe para estimular al desempeño de las arr*_ 
-gadás funciones del servicio'militar puede ser conven 1 ^ 
te hacer alguna excepción en favor de las familias 
aquellos que mueran en acciones de guerra ú otros aC ^ 
del servicio; pero recela que 4a asignación del u# 
suéldó expresado en el artículo, y ! la manera-detii&s ia 
general en -que se halla concebido pueden acarrear 
gravamen excesivo á los fondos de este estableció^ 
si subsiste, ó á los de la hacienda publica, si quitados^ 
descuentos se hiciese cargo del socorro de las Jai» ^ 
militares , á las cuales no les conviene tanto el q ue 
hagan grandiosos ofrecimientos, como el que sean p a 
y religiosamente satisfechas sus asignaciones, que s° 0 



ran serlo cuando esten en proporción con los fondos so- 
re que gravitan. El reglamento del Montepío no esta- 
sce a favor de los que fallecen en acción de guerra ó 
¿ C t° S d S servicio otra diferencia mas queja-de conceder 
m. IfUnUias de los, subalternos ó casados en.¿lase, de ta- 
es o en . edad sexagenaria el derecho al .Montepío, que 
ff subieran tenido segundas reglas ordinarias del esta- 
deoimlento. Nada se previene en el mismo, respecto á 
~ari h is pensiona de los que teniendo ya .derecho 
‘ as ta becen en acción de guerra ó actos deí servicio, 
base^ a ' namraleza de I a . asociación de^ Montepiq y la 
s :-.. e P r ^pi e dad y maneoipunidad en que se apoya, re- 
derechn % Verd . semejante ampliación. Fundándose el 
está en .el órdTÍ lr . en . ia contribución 6 descuento, no 
de. coñtribuyemes p . JU ' ílcul ( l ue - se grave á la comunidad 
que .en todo evenr a reqorn pensar méritos ó sacrificios 

Enserio por los fondoTdel estad°o 

cunstancias ác> lo n estado. Las estraordmanas cir- 

r tra la tiranía de Na - 

uesíén esta JL* ^gub’erno, a hacer algunas escepcio- 
Á las fainill P 'Í í sqñalando recompensas estraordinarias 
^ muerto en actos del ser- 
se A? deCret ° d % las Coi 'tes de 28 de Octubre de ¿8 i i 
q V* a u t0da ^ las vlu4as que se hubiesen casado 

con derecho a los beneficios del Montepío se les concediese 

4SK3» ¡S^^ÍSÍ £ ** 

mo artículo 7 mtdld ’ * adlC ‘° nÓ y es P licá *> mis ' 

oficiales subaltém“a?“ d 50,0 las viudas de los 

guerra tendrían f a q . muriesen-al golpe en acción de 

siSte' sai ° tambie “ * 

guitas- rnn la d Sld ° her,dos muriesen de sus re- 

saltas, con la prevención de que para reputarlas acreedo 

“ a eSW S™ la habia " d ‘ justificar 
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tativos, qué' la' muerte fue consecuencia necesaria & l1i 
heridas, cualquiera que fuese el tiempo que hubiese ^ 
diado entre ellas y el fallecimiento. Una real orden 
24 de Mayo de 1809 había también declarado la pe 114 ^ 
de dos empleos mas á las viudas de oficiales que mur 1¿ 
ron en el último sitio de Zaragoza en acción de g uerf ^ 
y con respecto á los que fallecieron de la epidenúa, y D 
tenían opcion á los beneficios del Monte por habe*' seC ^ 

sado de subalternos, la viudedad correspondiente al ^ 
pleo que tenían : cuyas gracias se hicieron estensivas^ 
plaza de Gerona, por otra real orden de 19 de Octn 
del mismo año. Con respecto á las clases subalt^ 
de sargentos, cabos, soldados y tambores que había* 1 , 
Itecido en el último sitio de Zaragoza, se concedief 0l V 
las viudas dos mesadas íntegras por una vez del su£ 
de sus maridos, y las dos terceras parres de él mient ¿ s 
subsistiesen viudas, disfrutando de la misma gracia^ 
hijos é hijas hasta que cumpliesen la edad de 18 
y estendiéndola en defecto de viudas é hijos á las 
ó padres pobres. Otra real orden de 5 de Julio de i°■ 
había prevenido que los que muriesen de epidetf 113 ^ 
plazas sitiadas, fuesen considerados como muertos 
función de guerra. El mismo decreto de 28 de Oc tu 
de 181 1 consideró como muertos en función de g ue ¿ 
no solo á los oficiales prisioneros que fueron fusila^ 0 
condenados á muerte por los enemigos, sino también a 
que fallecieron estando prisioneros, y á los que p ere •, 
ron de alguna desgracia imprevista en facción del se & 
ció , como boladura de almacén, repuesto de ¥°^^y 
epidemia padecida en plaza sitiada , y otras de esta 
se. En 20 de Diciembre de 1811 se hicieron retro 3C ,, 
vos los efectos del citado decreto de 28 de Octubf e ^j 
contar desde el principio de la revolución; y P° r rl íi 
orden de 1812 se estendió también á la guerra c ° ¿e 
los disidentes de América. Otra orden de 29 de J u 1 ^ 
1812 hizo estensivas á las mugeres de los milit* reS 
mueren en ejércitos en país epidemiado las grácil 


Wmtfeo' tX de . <S f á las cuellos que hí 
13 de SetiernW^ ^j!? das y e P idein 'adas. Otra de 
Ma™ ou ‘ de 1813 am P' ió el decreto de 9 de 

-teudi^SSSo^S^^ ?' ^goza, 

dó‘°' P , 0r realórden de 24 de Octubre m de P a 8t4 nd pn ' 
do que los padres pobres de los oficiales ,! 18<4seman - 
cion de guerra goiasen de la pemiOa 00^”“? e " ac ~ 

empleo de Sus bijosvéntendiéudose esto solomo"'el 'T - 
Po de la ultima guerra. Por acuerdo del fv • em ' 
ularó que la muerte de resultas de eJda d^e S " de ' 
acto de servicio, estaba comprendida en el A cabal1 ® en 
de Octubre de 1811: y por última i u decret0 de 28 
de Junio de 1820 ha declarado la ñ “—l órdende 27 
f* á las familias-de los ofidau PenS , ,oa ¿e un empleo 
* a e P idem 'a de Andalucía «, ?2 ““orto en 

casado con derecho al Monte M ’ si se l*b¡¿ 

13 pension respectiva al sue |do di ± S " e n ° lo ‘«5» 
La junta de gobierno al „ “usantes. 

CUc!on estos decretos y órdeLl elT® “ P “ est0 en Re¬ 
presentado, nunca ha loadderado 1 qUe se le ¿i 

traordinarias como carga. 1“^"^* S^ias ex- 

•isociacion ó descuentos de toda la ^ 4 la 

esta como en cualquiera soldld dTác "*- 5 P “ es en 

puede extraer de la masa común sino e CC '° nistas ™die 
o impuesto en ella ó con arreglo á las 1 P ?° rCÍ0 “ de 
10 P r unitivo, que para este electo lo V CS ^' contra- 
reglamento; y siempre ha creído ’e i°'% laí \ clál,sulas del 
epto solo estaban obligado. 7°?t V “ del Mon- 

huerfanos agraciados-la c uotl 'i* . " * ** viudas y 

ñor del reglamento, y que Tj “ pe 5 tenec 'ese al te- 
cantidad asignada por l s cit a 0 dlterenc >a hasta la 

res, debía salir de ? l os f ond adaS con f esi °nes particula¬ 
res se bailarían aliviado, p l g T ta eS del Estad «i 'os 

tepio en toda aquella suma oul f Pag ° S P ° r el Mo “- 
escediese de las cuotas tSLL!. ’ ó «o 

cimiento, g adas por la ley del estable _ 
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Se ha hecho aquí 'sin embargo está breve enurn ef * 
clon, de las órdenes, dudas, aclaraciones y espHcaeioá 
que han recaído sobre dichas gracias extraordinarias, Y x 
manifestar de un modo práctico que los términos de^j 
si ado generales enjqueestá concebido el artícido 1^' 
proyecto de ley constitutiva del ejército, podrán oh*e c i 
ademas del enorme gravámen del erario, muchas <M‘ lS 
incertidumbre en su aplicación. Por decontado se o ire . 
la de si. se ha querido hacer estensiva esta gracia á 1 
la 'clase militar , inclusa la numerosísima de sóida 
cabos y sargentos;.y si esta ha sido la mente del arti c ^ 
lo, como parece indicarlo su tenor literal, la junta ¡L 
tiene la experiencia de la importancia del gravamen 1 1 
puesto á la hacienda pública por el decreto de 28 d e 
tubre de 1811 (á pesar de que no era tan amplio ni 
cable mas que á la. última guerra con término UfrhPj 
para la admis'on de instancias) no puede dejar de & ^ 
festar al gobierno los inconvenientes que se seguir ' 311 i 
establecer un principio para lo venidero ,• que en su % 
neralidad y en las interpretaciones que indefectible^ ^ 
tendría en la práctica^.por la connivencia de los ge^ * 
Indulgencia de los facultativos de Cirugía y Medicjn 3 ’^ 
la compasión de los testigos informantes vendría 3 
vertirse en una carga intolerable al erario, nacional. ; 

Es notable sin embargo la circunstancia de q ue a 
sar de tantos esfuerzos hechos por la comisión P ar f. joí 
vorecér con pensiones sobre la hacienda pública > 
individuos.desvalidos, de las familias militares, se ^ 
diesen todavía á mas personas, con identidad de r ^ 
las miras benéficas de los autores del reglamento ^ 
te del Montepío, sin desviarse por ello de su priflC’PJ®^ 
damerltal de no gravar para el electo á la hacienda 0 ¡¿s 
nal. El proyecto de ley constitutiva solo compren e p 
viudas, hijos menores ó hijas solteras de los mü'^ 


reglamento ha tenido también en consideración 




dementes, aun cuando pasen de la menor edad ’2 1?* 1 ' 
todo á las madres viudas de todos los oficiales <1 


h; j° s > desde la clase de subte- 

estableció J - a " de '!* neíaL L ° S benéfic ®* fondadores del 
de acreditar que no .ha. 
de á láclase 

eluirlos de los L“¿ thMoSe^ melt " ^ 
dad ..adoptada en esta parte se dirLa’nrW • f n " 
mantener por medios indirectos .la ,dLijdinaentreT^ - * 
ven. oficialidad, impidiendo matrimonios, precoces é IT 
considerados, que.no son menos perjudiciales al ejéreim 
y al estado, que a ios mismos individuos que los com¬ 
ía su s desgraciadas familias. Para denotar que este 
-otro habia sido su-objeto, al paso oúe P . i y no 

■viudas ó hijos de los que cT 0 “ 4 !as 
atendieron con particularidad' á las m!!f ^ . Subalternos > 
nusmos subalternos; denotando n • adres V ' udas de los 
procedía únicamente dl la nec es id“d de ^ eSC,Us!on 
■opio -de disciplina a ,,e 10, ^0 c sostener uu P r!n - 
matrimonios cónio- p«jud!ciafes l?** • com!derar «tos 
por medios indirectos m» 1 1 servici °, y a atacarlos 

L os tres artículos referidos del proyecto de lev n 

£S£S“ irí““ «5 

proyecto es de una tendencia r,ñ P • 1 , 7 del 

'■plina del ejército que , , 'f . Ulllversal Para la disci- 
ba j° el aspecto queviene cone . ajunta lotrat ará también 
persuadida de qu e habrá llamad° n •“ !nstitut0 > «tá 
de los inspectores y ¡> e c es Tt°A 'f úmente la atención 
ellos se habrán heclw v l, Q • 1 f as , 1 ? s armas > y que por 
nes mas oportunas v a rar ! a &°k* iern o las observado- 
lo -127 " que el mUwTd* 8 .' DÍCe et referÍdo artícu- 
osar de todos los 'derech^ 0 ^*, cont . raer matrimonio, y 
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á primera vista presenta la brillante apariencia de l j ní 
igualdad de derechos entre el militar y los demas ciu¿ 3 ' 
donos, ofrece sin embargo graves inconvenientes que s3 ' 
tan á los ojos luego que se reflexiona sobre lo que coa 5 " 
tituye esencialmente la profesión de las armas. El mií' taí 
está sujeto por la naturaleza de sus especiales pactos ) 
compromisos con el estado, no solamente á obedecer 1 ^ 
leyes civiles y criminales que ligan á los demas ciudad 3 
nos, sino también á un gran número de ordenanzas y 
yes particulares, en virtud de las cuales se le imp oaea 
obligaciones, y se le prohíben acciones que para los y " 
mas ciudadanos son esencialmente indiferentes. El obj e ( 
de estas leyes particulares es la conservación de la dis cl 
plina militar, sin la cual el ejército dejaría de ser un t0 
organizado, y se convertiría en una masa informe, 
paz de acción y de movimiento. Entre los puntos °r 
mas han llamado siempre la atención de los legislad 01 ^ 
y gefes militares españoles ha sido uno el de los 
mientos de la tropa y oficialidad, por haberse penetra 
de la influencia y conexión que podía tener este as yl1 
con la organización del ejército, reconociendo la g ran 
diferencia que hay en punto á disposición y aptitud P a 
la carrera de las armas y para los peligros de la g u f r ' 
entre un militar casado cargado de familia y del c°ut' 
anhelo sobre su subsistencia, y un soltero sin mas 0 ^ 
gacion que la de su destino ni otros vínculos que l° s ^ 
subordinación y adhesión á sus gefes y á sus ban» e ^ 
especialmente cuando se trata de una nación que 
posesiones y establecimientos ultramarinos que dele ^ 
y guarnecer á tan considerables distancias. Por esta 
zon todas las ordenanzas del ejército, desde las ma* (S 
tiguas, se han ocupado con seriedad de tan imp° rr * e | 
asunto. En la de 12 de Julio de 1728 , expedida P 0 ^ 
Señor Don Felipe V. en el libro 2.°, título 17, se ^ 
hibíó por el artículo í.° que los oficialas se casase* 1 ^ 
Real licencia», y en el 2.° y 3.^ se previno á toda* ¡í* 
religiosos, capellanes y limosneros que servían eíl 


quepfecedLe^Reií casasen á oficial alguno sin 

WiiSr *' Ce f^- ? á *>ldado si" precede,: 

«bediencTa v 7 - C01 " an , 1 CUW P°- S °P<™ dedes- 

rándose ^ 4.“ ? 

contraviniese á elU A - ■ q el s °Mado que 
obligado á*sefv",^ toda da/vidá 1 I » 1 T «« 
empleo y fuese despedido del’s^ViclWtí r^! 

Felipe V. en su decreto de, 19 de Enero de 174? 7 

80 que habiendo acreditado, la esperiencia los ne 
que resultaban contra el servicio y causa publicó 
muir que los oficiales y soldados se casasen ' per - 
cialidad de coroneles abajo cuando * í j COri es P e “ 

mente Ies producían 

eargadeí‘matn m onio,^S"v-?u S,tl la 

«do á que sus familias Quedaban redu-'fd^ ? 1 ' lser0 es ” 
su muerte, se había vi^r reducidas después de 

con personas de ciencia y «melada* ^co^V 1 Plmt ° 
esperiencia y práctica- v Tnd ’. y . ° n milltares * 
de opinión de que por’ rLn 4 ,T mmes habiatl sid o 
litar é inconvenientes ^ f buena disciplina mi- 
multiplicidad de-cíamln, 4 atl de la f “Uidad y 
seguridad de '£gT%¡¿& Y c “ W 
temos que solicitasen licencia para SUba1 ' 

der esta providencia á los'oficiales de mavoJo 4 

que no pudiesen mantenerse con decencia^ en ^ r . aduaci0n 
cual se mandó Uevar . “cenca,. en vista de ló 

artículos primero y quinto : deldmU ¡,? reVenido «n la, 
segundo de las ordenanzas aftL- i d ,' ez y siete > libr o 
no se admitiesen oficiala 7' s dlendo al m >smo tiempo 
ejército. En consecuencia de>? 7 re S imi entos del 
esclmeron de todos lo reales resoluciones se 

veinte, y tres oficiales d¿ ti?®'"? 9 * 08 hasta doscientos 
fieado el Real permiso a • chses por no habt r justi- 




no solo habían de' esperlmentár dicha'pena, los ófi¿ Kl 
que se casasen sin permiso, si no que habla de ser es . 
siva á los mismos gefes'de los cuerpos por la tolera^ 
é indiferencia en materia de tanta consecuencia. El se °^ 
Don Carlos III. aunque quiso señalar su advenim’ eI1 
al trono con' otro indulto de la m : sma naturaleza? c0tl 
ció muy presto la necesidad de, establecer reglas fij aS s 
bre el particular, y en la ordenanza de 30 de Octa 
de 1760 previno que todo oficial que se casase sin 
permiso quedase depuesto de su empleo , privado 
fuero y sin derecho su muger á la pretensión de vlU ^ 
dad ni limosna de tocas: que desde capitán inclusive 
riba pudiesen pedir licencia para casarse, y que á los ^ 
balternos se les prohibiese absolutamente, á menos q ue 
gano tuviese haberes suficientes y rentas propias' P a 
mantener sus obligaciones, quedando libre su 
sueldo para la decencia de su persona, en cuyo c ^ 
aunque precediese Real permiso no había de tener , cS ¿ 
muger derecho alguno á viudedad, á menos que 
en función de gurra; y previniendo por último á los 
róñeles ó Gefes militares , que si tuviesen disimulo 
mantener en sus cuerpos oficiales casados sin Real P ef p of 
so sufrirían la misma pena de privación de empleo* ^ 
lo que respecta á las clases' inferiores se estableció ig L ^ 
mente que todo sargento que se casase sin licencia de 
Gefes sufriría la pena de privación de empleo, y ¿ 
vir sin tiempo en calidad de soldado, y que el ca 
soldado perdiese so antigüedad, quedando obligado , 
▼ir seis años después del tiempo de su empeño, sin 
cho á invalidos, á menos que se inutilizase en aCC ’°%>, 
servicio; previniéndose ademas, que el sargento caS jp 
aunque lo fuese con licencia, no se propusiese Pj ra j É í 
cia], y se hiciese presente su mérito á fin de atender 
«tro. destino fuera.de la carrera. r()V p 

A primera, vista podría creerse que todas esta5 J^ lo* 
dencías eran escesivarncnte duras, y que arrastra „ 
gefes que las propusieron del celo por la conset 


acarrea’ 7 P enetra dos de los inconvenientes que 
en ios rL* SU a ^® rn ° s ® individuos de tropa casados 
tentando ^^ la!1 incurrido en otro escollo in- 

inSos C Í!S la W y civiles de los 

de la poblac nn í ™ ejerc!to » é im P^ir el fomento 
Hr . P ° b ? . a que se int eresa la prosperidad del es- 
¿ ’ pe r° bien examinado el asunto á la luz de una sana 

f ]1 ftrada política, se reconoce que ésta 
la disciplina mUitar,se interesa T&'ZE&g 
por lo menos de laclóse de las indirectas i „„T bas * 
mouios indigentes, que solo reproducen v au.nenrTT 

ít -~ 

arjKtí ¡stst "*“• 

que los padres para criarlos v !r n r et0S0S al estad ». 

quía se hallan sume n idos en ^ ducarl105 se 8““ su gerar- 
1-allar salida paralas ¡Z n *!««**«* pobreza,:sin 
eterno celibato, gravoso ¿I-'mPa SUe f n quedair en ua 
al erario público^ sohre l Ud ? ’ a . 05 fondos P¡os, ó 
Último resultado ’ ° S Wa es Vlene “ á gravitar en 

- EMS IsXÁVSXV *~s - 

rned.os directost establecidos por ordenanza nara ? • T 
los casamientos de los subalternos con otros ind 
que sirviesen de poderoso estímala ™ directos 

gmar l a observancia de aquellos. Arif pr0m0íer Y ase- 

- blecimiento del Mnnto • .<• * ^ u e como el esta- 

- s fJSnrsat: r *— «í- 

esmero verdaderamente paternal , , ?“ “ coa 

militares , v á la «nK , a 1V1 ° de las viudas 

que hasta aquella época \viwl r ed ” aciotl de sus hijos 

dez y orfandad reducid^ al h,£ d ° e “..! astim0sa vin- 
dobloues, asignado para 0 da aUX '‘ Í0 dc Seis «» 

** - ^tableVe S S ^K^ 
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importunidad, que el mérito y la iüdigeücta: después 


prescribir las reglas oportunas para el gobierno y 




cion del establecimiento y señalamiento de stis 


fondos^ | 


de establecer las precauciones adecuadas para su 


nistracion, tiempo en que las viudas y familias 


uiilitf 


res habían de entrar al goce de sus pensiones, y 


r 


sitos que para ello se necesitaban; se previnieron tai® 

loo o? t-»of-onoi o O orvn O C* Vv o V*í '3 rtA nprmitir ó £ 


0! 


las circunstancias con que se había de permitir ó p r °^ 
bir á íos oficíales que pudiesen contraer los matr 11 
nios para gozar de los beneficios del Montepío, opo nl ^. 
do obstáculos^ identificados con el propio ínteres ^ 
individuos para aquellos enlaces que la política y & sC1 L 
na militar desaconsejaban. En el tenor de dichas 
trasladadas después al reglamento vigente de v, 
advierte la junta la necesidad de algunas alteré 1 
ó modificaciones, que ha hecho indispensables I a 
riedad de los tiempos y circunstancias , y 1» ^ 
riencja de los ejemplares .y casos prácticos qu e 
ocurrido desde entonces ; pero en lo sustanciad ^ 
establecimiento y sus bases "no puede menos de recon 0 ^ 
un sistema digno de su fundador y diestramente co* 11 

n lac vinirlílS V . 


nado para socorrer por una parte alas viudas .y 


fanas militares del modo mas generoso; cifrando su 
sistencia , no en pensiones ó asignaciones gravosas a ^ 
tado, y siempre espuestas á caducar, si no sobre el 
cipio estable y sólido de propiedad y seguro ^ 
tuo , y para retraer por'otra parte á los suba^: 
nos y á la joven, oficialidad de incurrir en matrim 0 ^;, 
precoces y perjudiciales , poniendo al lado de la P. r .jp 
b'cion ó del obstáculo indirecto la esperanza y e \ e ¿¡ 
mulo para retardarlos, hasta que llegando á la C '* S $ 
capitanes pudiesen dejar ya á sus familias el 
derecho á los beneficios del Montepío. Otra ventaja % ^ 

:edeo te - 


mente importante para la clase militar y'proceacj 1 , 
la misma asociación es que obligados los indíV?. 
reunir con motivo de las licencias para sus casan 1 
y solicitudes de pensiones toda la documentación 
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sana para acreditar su estado civil y él de -su* familias, 
se na convertido ansensitilemente el-archivo del Monte- 
PIO ea:un repertorio-general de documentos pertenecien- 

suma £'ra 0 r lVÍ <te .' |as famUVas ™Uitares, donde con 
urna facilidad encuentran en todo tiempo los’ papeles 

que suelen necesitar para dos objetos mas interesantes 
uando han perdido la esperanza de hallarlos en riinunm’ 
otra parte por los estravios , faltas de noticias y coniiu 
gencias a que están mas espuestas que otras esta^K^ ^ 
mentas familias en sus continuas marchas, accione^~ 
guerra, pérdidas de equipaje^ , naufragios, y demás ia 
cidentes anejos á su profesión. y S m ~ 

Podria la junta detenerse á entrar en el examen i 
modificaciones y correcciones de que miede n . 3 las 

»■*». S .S-Sir&r*; ■»* 

r íi.S,r.sxs p .‘.=:, ys “ " 

¿í o no hacer estensivos todos lwbciificiM'dM'M^ 1 " 
P.o a los que se casan en la clase desubairarnos-uor " 
en esta parte no se encuentra diferencia esencial ’entre^ 
reglamento actual dei Montepío y los artículos del nrn C 
de ley constitutiva; previniéndose por el 106 d 
,qne solo tendrán derecho a hs P l„ • , de est0s > 

““ de los que se casan de la clase ? 0ncs las fami- 
consulta de 9 de Agosto dél ,s * (apilan arriba. En 
nifestado ya la junta á P asad ° > ha ma- 

pormenores, ó de proponer la? rmSq^" 4 de 
dan convenir en el regla m e nt0 i odlficaci ° nes fine pue- 
Ciotiada la constitución mUit ar ’ S ° T ' adoptáda ' Y «*- 

sitívos sobre que apoyarse en *"** da,os _ clertos 7 po- 
puede menos"de llamar ^aten ? ro ?“ e ^ ta; P- ntr e tanto, no 
circtídspecciott con que deberá' pMCederseVnSre^l 
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y*r la destrucción de un establecimiento benéfico fi ue 
correspondido completamente á las miras de su 
y que si ha esperimentado alguna decadencia de>de \ ■, 
hasta el presente, procede únicamente de haberse fcd ta ^ 
ln rigorosa observancia de las reglas prescritas por 1° 5 ^ 
glamentos y de la confusión introducida entre los tondoj - 
Montepío y los de. la tesorería general, de resultas ^ 
invasión francesa: sobre cuyo punto ha maniiestado . 
junta á S. M. en dos reverentes consultas con las i eC ,^ 
de 9. y 15 de Diciembre del ano último, cuanto ha 
conducente para restablecer el ó.rden y método en los ^ 
dos de este establecimiento, al tenor de lo prevenido 
el decreto, de las Cortes de 3 de Noviembre de i $ 
hasta ahora está sin el debido cumplimiento, á pesar <* s ^ 
esfuerzos del estinguido consejo supremo de la 
los de la junta actual , por entorpecimientos é i ac 
que se espresan en las m'srnas consultas. Al recordar o - 
creto de las Cortes ordinarias de 1813 no puede IIje ^ 
la junta de pagar el debido tributo de veneración á 1°* ^ 
gisladores, que con tanto conocimiento y oportunida ^ 
penetraron de la importante idea de fijar las ba^s ^ 
subsistencia de las familias militares sobre el princip 1 ^ 
propiedad y asociación , y no sobre el de pensión 0 ^ 
cesión gratuita por los fondos del erario, estableció, 
como fue su .ánimo establecer un muro de bronce etl ^ 
el patrimonio de las viudas y huérfanos y los fondo 5 
la hacienda pública- ^ 

La junta, espera de la ilustración de las actuales ^ 
tes y del gobierno, que tomarán en consideración lo 5 ^ 
tivos y antecedentes, que influyeron para la decisión ^ ^ 
Cortes de 1813, fundada en principios opuestos 
que se intenta ahora establecer, y que no se apreso^ 
á derribar un. sistema sancionado ya por la espef^jf 
para adoptar, otro cuyo resultado es por lo meno s ^ 
incierto., y que .por decontado ofrece desde sus 
pasos la perspectiva de un enorme gravamen para e ¡p 
rio público o para, la nación: gravamen que lajU 11 


dado i est Z e ‘ 0y . í ,roí ««f« reciproca en que está fun¬ 
dían Monte P io «”^r, según se 

mayor garantía m en el c , uer P° a¿ est e escrito, ofrecen 

siend0 muy 

í e ‘«egiante de los sueldos’dl los actúa? ’ T™ pai '' 
ien Y deben salir siempre del LS???‘ S ? rvldores . *»- 

f?d 5 ‘° i qUe e ' desttuk la base de propVdld P ° ^ eS ' 
funda el establecimiento es hacer renuncfa/fl qUe Se 
} ltar a las diversas asignaciones rm<- t* . a a c ^ asfc mi. 
bre diferentes fondos Sos V a! ***** «>- 

contra el estado, de mas de cie’/mi Iones'de^ f C / édito 
es dueño el Montepío, y que invertid ¿ r - de <l ue 
dito público en la forma que eTtf d ** efeCt0s del c ré- 

bre y M í 2 e deU ya **** insultasy^i^ Uest ° 

de dos millonc s r l e ^| e ? dr ’ a P r °. duci <- una renta‘anual 

s, »nes cubrirla cualquiera'Vficit ^ ^ Pagar las P e n- 

asignados al establecimiento 6 o eVem ? ? los fond “ 

" ar,as ^ 1813 se penetraron t ’f q ? “ Cortes «rdi- 
& propiedad sobre que estr ?,?^' 11 ™ 16 de la idea 
mdtas militares, cualdo declararon" Ubs ' ,t ' ncia de fa- 
tra la P n piedad individual \ i os nl de otenl “<¡o ctm- 
cutasen órdenes dirigid? á M qUe fuñicasen ó ege- 
fondos del Montepío f y que es de 7 “ °‘ r0 ob J eto dos 

ladoresactuales, partiéndole lo d - Perar <l ue > 0 » legis- 
saltando los antecedentes om> d* miSmos Principios, y con- 
anm IU d ÍO a’ e5£am! “arán el importante 

mm de ^cidirseaechar por ? “ la debida atención 

que el señor don Cárlos^IT ! * ““ estab| ecimiento con 
lealtad y servicios del ejércko ^P 1150 rec °mpensar la 
hT S 7 e “ tajas 11:1 acreditado T “ gUerras de Ita lia, y 

bailándose ya constituida c? 7 a e , Speriencia: 7 -°, qul 

quiridos y créditos consideré! der / echos de Propiedad ad~ 
mduar con el nombre ? e Mu? ? SU favor ’ Ia ^dación 
de procederse legalmente f. 7'"’ ! 10 parece que p ue - 
fes el consemjgj g uto y 
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&eti algún día á suprímufe ó disminuir las pensiones g ra ^ 
taitas que propone ahora la comisión, nunca podría te " 
nec lugar la supresión en perjuicio de las pensiones de ] llS 
tkia ó de propiedad á que tienen derecho adquirido, y cU ^ 
yo importe, cebándolos descuentos, debería salir 
mente de ios fondos de la nación, no en el concepto 
concesión. gratuita, sino en el de pago de una deuda 
grada y como carga de rigorosa justicia. . 

Las Cortes y el gobierno decidirán en su sabida 1 '> 
si la nación se llalla en estado de hacer estos enormes sr 
orificios con solo el objeto de evitar á la clase militar 
pequeño descuento, que la mayor parte de los individ^ 0 - 
satisfacen con mucha complacencia, considerándolo cotf 
el precio del seguro y como la mejor garantía de la Sl1 
sistencia de sus familias para después de su fallecimiea 10 ' 

La junta de gobierno del Montepío militar, en C ul1 * 
pliniiento dé la.real orden de 23 de Diciembre ultimo, 
haber, desempeñado su deber con la claridad y franq ue 1 
que corresponde á migistrados y militares españoles > J 
conceptúa haber demostrado: f.°, que los cuatro 
tículos del proyecto de ley constitutiva que son relaté’ 
á la suerte, futura de las viudas y huérfanos, de Ja 
militar y al punto de sus casam’entos han de ofrecer ^ 
la práctica gravísimos inconvenientes: 2.°, que las 
siones sobre, la hacienda,pública que en ellos se ofr e ^ 
causarán un gravamen al erario y á la nación, que 
be> valuarse en menos de un millón de pesos anual 


i? 


n o° 

importe habrá de aumentarse al presupuesto de gueí rí 
cesasen los descuentos: 3.°, que á pesar de este r j 
vámen, lejos de mejorarse la situación de las yi 
huérfanos militares, se les va á reducir á la situación ■ 
meras pensionistas de gracia sobre los fondos del .estad 0 
por cons'guiente á dejarlas expuestas á las vicisitud^ 
reformas que, tengan estos, y á no ser satisfacba* ^ 
después de los servidores efectivos de Ja nación y d e ° ^ 
atenciones que .por su naturaleza han de ser siemp re ^ 
ferentes: -L 0 , que por el contrario las bases .di í™* 
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ZZ 5e ^ ur ^^f^iacn t recíproca en que está fun- 
halian d ^ ecimierUo de ^ Montepío militar, según se 
miv 0 t t SenVU t3S Cn el CUerpo de este *«&*>, ofreeai 
SanaT 13 Para , ést ® s desvalidas familias; siendo muy 
te “ ' laClrC J U “ tancia de los descuentos, como par¬ 
len v?K, de !° S SUdd0S de 105 “tóales servido™^1 

!os-Vo ebetlSa Ir i S ’f mpr * d f lerari0 almis n>« tiempo qué es- 
tos. 5.0, que el destruir la base de propiedad ™ 4 

l™r a á e ia eS d ableC ' mieat ° “ HaCer renunciar d I a cla^TrnU 
jitar a las diversas asignaciones que tiene á sn 

bre diferentes fondos piadosos, y al considerabll n°' 
contra el estado, de mas de ciénU^^sS 
es dueño el Montepío, y que invertidn r 1 , d ^ ue 
dito público en la fotla^u e 7ta untl t S ^ ^ 
a s. M. en sus va nW.A 4 esta J unta ^ene propuesto 

bre y 12 d el pSent e “d:r lta % de d * D S 

de dos millones de reaíes de^T “ renta anual 
slones, cubrirla cualquiera^efidt d ° S: ! P j* gar laspen - 
asignados al establecimiento • 6 o “? n '° S fo “ dos 
«arias de 18Í3 se nP n t. ’ ^ ue * as ^ orf es ordi- 

propiedad sobre que estriba P | ‘'° fu ' | ‘ d . an ' elI t e <¡e la idea 
milias militares cuando s! f subsistencia de las fa¬ 
ifa la propiedad ¡nditiduat'fí™^ ^ * aten “‘d° «»- 
cutasenórdenes ¿£¡3? eomunicasen 6 ^ge- 

fondos del Montepío é v oue es de 611 ° tr ° ° b j et0 los 
ladoresactuales, partodéde los ti ^. los le 8 is - 

sultando los antecedentes que dictar™!?' ri „ C,piOS > y con - 
resolución, examinarán el ^ ° n a( ^ ue a im PQrtant¿ 
autos de decidirse fechar Dort^ 0 C °“ k debida atención 
que el señor don CárWlII se" n ^ establedm ' iei «<> con 
lealtad y servicios del eiércim P , r ° PUS ° recom P en sar la 
cuyas ventajas ha acriv j V 1 as § uerras de ítaiia, y 

hallándose ya constituida con°dl a 7 °’ qUp 

quindos y créditos cornil u, h ° S de P ro P iedad ad- 
militar con el nombre dt Mont * ““ faV ° r ’ aS0CÍacÍ011 
do procederse legalmente f f P '?’ parece que Pue- 
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resada, habiendo en dictamen de la junta muy pocos ti" 
dividuos en ella que no prefieran las garantías que ofrec e 
el establecimiento del Montepío para sus familias con 
corto gravámen, al gratuito ofrecimiento de unas pensión^ 
sobre el erario, espuestas ¿inevitables contingencias, & 
como un prudente especulador prefiere pagar el sega^ 
de un rico cargamento que constituye su fortuna mas bie 11 
que dejarlo espuesto á contingencias y peligros: * 
que la confusión ó mezcla temporal de los fondos del 
tepio con los de la tesorería general, producida por ^ 
circunstancias de la invasión francesa, ha ocasionado y a ^ 
mayores perjuicios para las viudas militares, á los q ue5Í 
propuso esta junta buscar remedio en sus dos citadas c0°' 
sultas de 9'y 15 de Diciembre último, demostrando cl¡ 
ellas que el dictamen de la tesorería y conta^'j 
rías generales , reducido á que se perpetúe el acti 1 
estado provisional, y se eviten las liquidaciones con * 
Montepío, que son indispensables desde el año de 
hasta el presente, produciría el mal efecto de dejar c° a ' 
fundido y aniquilado un crédito de mas de sesenta iniH^* 
nes de reales que debe resultar á favor de las viudas ? 
huérfanos militares, respectivo á dicha época, ademas 
de 40 millones que ya está liquidado y corriente, resp eí 
tivo á la época anterior al año de 1808 , y con ell° ? 
daria lugar al estraño contraste de que habiendo 
la escrupulosidad del Congreso y su respeto á la p r °F* 
dad hasta el punto de reconocer toda la deuda ant*#, 
del estado , aun cuando esté representada por cédula* 
fot ¿carias (cuyo nombre recuerda una época ominosa) 
lo vendría á quedar oscurecida y condenada á desap 3 ^ 
cer la deuda mas sagrada que conocen las leyes, 
es la respectiva á las viudas, huérfanos y personas 
ser ables, descontada sueldo á sueldo del escaso haber 
sus maridos , y no adquirida por negociaciones de & 
bios ni por cálculos de ag-otage: 9.°, que aunque 1* 

Htica y la conveniencia pública puedan aconsejar la 
supresión de los Montespios, en un periodo futuro» 


•dades 1 ,.la acumula^ * ^ n<luStr | a 3 la división de' propié- 
Y cierto giro en lasTdei’ 6 ,£ apitales efectivos y facticios, 
efecto; seria siempre inte¿ P r °ducido su completo 
su presion en la actualidad^ 6 ^ 1 ^ J¡ prematura semejante 
Se Propone en ^2^° Cl “** 
«puesto á los verdaderos prineiofo^^ 0 , es . t0 ^ avia mas 
mismos Montespios; pues el sistema de °"° m . !cos <l u e los 
dejando subsistir L “ ¿ pens,on « sobre el 

'¡«eos de ¿ Monte oVaeredir 8 “"í**-- P«- 

Ces '^a y superfluam^S’* 1 f. S-yar es. 

sa-titia á las familias interesadas I i ° c ^-i ar s m ga- 

Zl ? Uamec « y defender v íwí T ultrama ™o S 
? e , la J unf a, al paso que m gas dlstan c¡as: H o 

marcad 65 fundameQta les del MontSjT deben comervarse 

zzzz hs reg, ~ ¿r de - 

deTs f 1SC V P° r el decreto de las C a Z ’l man ' 
° n o desconoce li n pn« • i j orte^-ordinarias 

v 'gente algunas alteraciones ómod^ ^ h3Cer en la % 
. L r f se ? tes circunstancias v á J n Caci f nes adecuadas á 
cederé 0 *“ mas ‘ conven’*^ áT h esperi “cia ha 

«¡tuto j cu ®pl¡miemto de las 'nhr ^ propuesta pro- 
,““ t0 > y de lo que tamK las obligaciones de su in« 

Slrr 

0 sus propuestas r e °. fin , de P oder acomodarse á 
La Juma, conducid/™/ dichas mcdií icaciones 
Obligación en que se 1,?” su deseo del acierto, y por , 

‘ Creses de las viudas t h u /f ddCnder '° S Puosos in 
largados, siente q «e su d í™ 05 m!l¡ ' a res que le J¡~ 
dictamen se halle en dis/crian- 


cía con la respetable Opinión ele los dignos Diputados^ 11 
han estendido el proyecto de Ley constitutiva, y!e$ta cir * 
cunstancia le hace recelar que podrá tal vez, alucio 3 
por su celo, haber incurrido en algún error ó equivo ca 
cion ; pero íntimamente convencida de los principios q 
•ha sentado , y de las consecuencias que de ellos ded^ 
mi ha creído deber , ocultar su modo de pensar cuando 
preguntada é invitada para ello por el gobierno; y s0 ^ 
todo no quisiera que en el caso dé llevarse á etecr0 j aJ 
supresión del! Montepío Militar, si esperimentasen 
familias interesadas el daño que recela, pudiesen alg 
dia los clamores.' de las viudas y huérfanos desva 
dos , elevándose hasta el trono, ó resonando en las 
vedas, del Augusto Congreso Nacional, ir acompaña 
de quejas é imprecaciones contra los que estando eI ] c . 
gados de protejer tan recomendables intereses, los d e J 
ron abandonados é indefensos en un momento crítico P 
miramientos intempestivos, ó pot* culpable negüg^ 110 ^ 
Dios guarde á V..E. muchos años. Madrid 31 de 
de 1-821. = Excelentísimo señor. = Julián de Retamo^ 
Manuel Zappino. = Narciso de Heredia = Manuel Anto° 
Echevarría. = Excelentísimo señor. Secretario de Estado 
del Despacho de la.Guerra. 


